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G A Z E T A  D E  MA D R I D
D E L  L U N E S 2 j D E  S E T IE M B R E  D E  18 0 9 .

g r a n  B R E T A Ñ A .

Lòndres z% de agosto.
Por las gazetas americanas de 2 1 de ja ­

llo sabemos que se ha recibido en los Esta­
dos-Unidos la noticia de la no-ratiiicacion 
de los arreglos hechos por el enriado ingles 
el señor Erskine ; y que al punto el señor 
Madison, presidente, convoed un consejo 
privado en Washington el dia 16 . El señor 
Erskine tuvo asimismo varias conferencias 
con el señor Smith j pero ignoramos las re­
sultas. Como quiera que sea, la repnlsa de 
nuestro gobierno en orden á la ratificación 
*3  disgustado sobremanera en las provin­
cias de la Union americana. {Times.)

Interin ha dorado la guerra del Austria 
contra la Francia creian nuestros ministros 
que no era suficiente darnos parte del con­
tenido de los diarios del cxército austriaco, 
y  por lo mismo tenían gran cuidado de 
mandar redactarlos en términos que se ami- 
notase la fuerza de las expresiones con que 
d  general austriaco manifestaba los desca­
labros y  mala situación de su esèrcito. Asi 
«  que nuestros ministros habían resuelto 
desfigurar los hechos, hasta el punto de in­
s t a r  hacer creer que aun la batalla de 
W agram debía considerarse como una vic­
toria de los austríacos,- y  ya iba á darse al 
publico la relación foriaia al intento, quan- 

^  e gobierno recibid la noticia del armis- 
o , que echaba por tierra todas sus pre— 

fií^ciones y  soñados triunfos. (Sta­
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L a  Inglaterra se ve empeñada en una 
guerm que, según se d ice, no ha de tener 
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dan suspensos y  poseídos de los temores 
mas pueriles de la superstición > y  á quie-* 
nes ni aun el fanatismo es poderoso a dar­
les aliento. También se podrá preguntar a 
los redactores de los periódicos miuisteria- 
le s , qué placer saborean al referirnos me­
nudamente todas las circunstancias ocurri­
das en la funesta batalla de Talavéra. ¡Ah! 
si nuestros presentimientos necesitasen de 
apología, teníamos ahora un campó anchu­
roso para ello en esa lamentable lista de 
nuestros guerreros muertos, y  de esos he­
ridos que ni siquiera están asistidos y  cui­
dados por manos inglesas! Si los pueblos 
son los que se forjan su destino, bien po­
demos, á pesar nuestro, aseverar que, el 
pueblo español, privado de todo espíritu mi­
litar, nunca jamas asegurará el suyo ; ar­
rastrará en su perdición á los que lo auxi­
lian ; y  este mismo año, qne tan ominoso 
y  aciago nos ha sido en la Coruña y en 
Talavéra, no ha apurado todavía las cala­
midades con que nos amaga.

Y  con efecto, ¿nuestra expedición del 
Escalda se nos presenta baxo un punto de
vista mas risueño ? Traigamos á la memoria
el cómo nos la pintaban hace un mes en las 
g.zatas ministeriales. Según nos decían , no 
habia tropa ninguna ni batería que defen­
diese aquellos parages; todos los tuertes se 
velan abandonados; los Países-Baxos eran 
habitados por amigos que nos aguardaban 
con ansia para armarse de conderw con no­
sotros. Y ,  en apoyo de tan lisonjeros em­
bustes, se esparcieron itiñuitas coplas de 
una carta dirigida desde Paris á Königs­
berg por un personage de gran predicamen-

el B ..... Y ,  abroquelados con tan grave
testimonio, decian que el pueblo francés se 
mostraba absolutamente boto, estúpido y  
aletargado mui mas que en otras ocasiones. 
Que Bonaparte no tenia en favor suyo si­
no á sus exéteitos; y  ya estaban nuestros 
ministros tentados por decir lo que antaño 
Mitrídates. A Roma es adonde es menes- 
ter encaminarnos. Y  ¿ qué ha resultado? 
Apenas han columbrado nuestras esquadras, 
quando millares de guardias nacionales han 
acudido á envolvernos por todas partes, y  
al reunirse los nuevos y  los antiguos fran­
ceses se han hermanado y  confundido unos 
con otros, y  á cada paso habernos encon­
trado nuevos tropiezos. Después de la tar­
día y  demasiado inútil expedición de F ie - 
singa , no hemos podido tomar ni siquiera 
uno de los fuertes ocupados por las guar­
dias nacionales. Y a  se susurra la retirada d«

nuestras tropas á vista de las francesas ; y  
¿ adonde iremos á parar? ¿qnál punto de la 
Francia ó de la Holanda hallaremos acce­
sible á nuestra invasiou ? A l cabo se verifi­
cará que los dispendios mas enormes sufri­
dos por la Inglaterra no habrán tenido otras 
resultas sino facilitar á Bonaparte la crea­
ción de un formidable exército de reserva, 
y  la mas poderosa guardia interior de que 
ha podido echar mano jamas un Soberano.

Cabalmente quando el Austria ha fir­
mado so ruina en un armisticio que prueba 
sus pérdidas y  abatimiento excesivo , ¿ era 
la sazón oportuna de reanimar tan desigual 
contienda ? ¿ No habría sido mas noble y  
mas bien pensado anticiparse con algunas 
ideas de paz, y  ofrecer el reposo del mun­
do en reparación de tantas providencias im­
prudentes y  mal compaginadas ?

„Bonaparte, dicen nuestros ministros, 
«es enteramente guerrero; no hai pen- 
«sar en hacer paz duradera con este hom- 
« b r . N o cesa de ensanchar los limites de 
,»su dilatado imperio. Estemos siempre so- 
«bre las armas, porque él no las dexará 
«jamas.” ¡Extraña contradicción! jurarle 
una guerra sempiterna, y  echarle en cara 
que gusta de la guerra ! Desde que nues­
tro gobierno despedazó el tratado de 
A m iens, Bonaparte ha firmado la paz dos 
veces de resultas de sus insignes victorias, 
y  nosotros hemos continuado con las armas 
en las manos. Por ventura ¿ se le ha oido 
jamas en su senado articular el voto exe­
crable que han proclamado nuestros minis­
tros en pleno parlamento ?

Los conquistadores bárbaros, que llevan 
sobre sí las maldiciones del lioage huma­
no , miraban con menosprecio estúpido y  
feroz las artes y  ocupaciones de la paz. ¿ Y  
podemos negar que Bonaparte se afana en 
tan útiles tareas con un ahinco y  una acti­
vidad tan singular como sus otros muchos 
títulos de gloria ? Continuamente le vemos 
ordenando aberturas de canales, y  erigien­
do monumentos ; ¿ y  qué es esto sino sem­
brar para la paz? Todos los principes que 
}ian merecido gran nombradla han marado 
en los campos, y  no por eso han desme­
recido las bendiciones de los pueblos. Igual 
cordura y  pericia mostraron en las artes de 
la paz y  de la guerra Trajano, Marco A u ­
relio , Probo , Cario Magno, Henrique i v, 
nuestro Alfredo , nuestro Eduardo lU , 
nuestro Henrique r ,  Gustavo-Adolfo y  F e ­
derico ii. Se negociaba, se trataba cou ellos, 
y  para mucho tiempo , luego que se renun-
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ciaba á la loca ambición de engañarlos ó 
de sorprehenderlos. Ya se v e , sin duda es 
mui mas cómodo el tener que habérselas 
con príncipes débiles y  feroces por el es­
tilo de los CalígulaS, los Nerones y  los 
Heliogábalos, que no hadan personalmen­
te la guerra , sino que usurpaban los triun­
fos de los militares; ^pero ,,una nación 
grande, como decia nuestro ilustre F o x , 
bien puede siempre tratar cotí un grande 
hombre.’ No aguardemos para hacerlo á 
que se acabe el dinero y  la sangre británi­
ca. Si el esfuerzo y  ardimiento de nuestros 
exércitos de mar y  de tierra nos ha sacado 
á saivo de los desaciertos de nuestros m i- 
nistroSjno desaprovechemos la coyuntura, 
porque seguirán menudeando los desatinos 
que Inego nos imposibilitarán el remedio. 
Nos atrevemos á decir á los discípulos del 
señor P itt ,q u e  Pitt mismo habría "negocia- 
do si viviese en las'circunstancias actuales, 
Bien es verdad que si la paz era obra suya, 
acaso no pasarla de una tregua de corta du­
ración. Pero el señor Fox con una paz du­
radera hubiera ya salvado el honor, el po­
derío y  las riquezas de la Inglaterra. Por 
lo tanto sus amigos y  compañeros deben 
redoblar su zelo para llevar al cabo sus ideas 
é intenciones, porque se trata nada menos 
quede todos los Intereses de la p atria ,y  de 
la tranquilidad del mundo. ( Statesman.)

E SP A Ñ A .

M adrid 24 de setiembre.

Extracto de las minutas de la secretatía 
de Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 23 de 
setiembre de 1809.

Don Jo se f Napoleón por la gracia de 
Dios y  por la constitución del estado, R E I, 
de las Espiañas y  de las Indias.

„  Hemos nombrado y  nombramos á Don 
Domingo Badia intendente de la provincia 
de Segovia.

Nuestro ministro de lo Interior queda 
encargado de la execucion del presente de­
creto. =  Firmado = Y O  E L  R E I .  =  Por 
S" M. su ministro secretario de Estado Ma­
riano Luis de Urquijo.”

Orden comunicada d  las bibliotecas fubU- 
cas en i j  de setiembre de rSpp por el 
Exemo. Sr. ministro de lo Interior.

No debiendo hacerse aprecio alguno de 
las prohibiciones arbitrarias del extinguido

1 18 5
tribunal de la inqnisicion j que tari funestas 
han sido á los progresos de la civilización 
y  de las luces, y  no con viniendo por otra 
parte poner en manos de todos ciertas obras 
notoriamente perjudiciales al orden y  á las 
costumbres públicas, y  como tales prohi­
bid is por la policía en todas las naciones 
ilustradas! hará V .  sé observen en la bi­
blioteca de so cargo las siguientes reglas 
generales , mientras las urgentes atenciones 
del dia permiten ocuparse en la designación 
de las obras , cuya venta y  lectura publica 
no debe tolerarse. *

1 .  ’  No se hará uso ni aprecio alguno 
del expurgatorio ó catálogo de libros pro­
hibidos por el extinguido tribunal de la in­
quisición,

2. * Los únicos libros y  escritos que no 
deben franquearse al público son aquéllos 
en que directamente se ataca la religión 
del estado ó el gobierno establecido: los 

jsxóticos obscenos que corrompen y  degra­
dan las costumbres: los que contienen má­
ximas impías y  de libertinage; y  en fin, 
lós que recomiendan las prácticas de una 
devoc'oii supersticiosa.

j . ’  Qneda por ahora á la discreción y  
buen Juicio de los bibliotecarios la deter­
minación particular de los libros que deben 
ser comprehendidos en la regla anterior; 
pero cuidará V .  de prevenirles con el mas 
estrecho encargo no sean demasiado fáciles 
en clasificar por algunos defectos las obras 
sabias é instructivas entre aquellas cuya 
lectura no debe autorizar el gobierno.

4-* Se deberá siempre hacer en las bi­
bliotecas públicas cierta prudente distinción 
de personas, no debiéndose negar al sabio, 
al artista, al literato conocido por t a l , y  
al hombre ya formado, varias obras que no 
conviene poner en manos de todos, espe­
cialmente de la juventud.

N o dudo que V .  cuidará de que en 
la execucion de estas reglas se proceda con 
tanta discreción, que favoreciendo á la pro­
pagación de las luces, en nada se perjudi­
que á los verdaderos principios de morali­
dad y  de orden publico,

Todos nacemos con la obligación de ser­
vir á nuestra patria : nadie puede eximirse 
ó desentenderse de esta obligación general, 
ti bien la medida de los deberes de cada 
Individuo suele ser diferente, mayor ó me­
nor, según que es también diferente y  de 
mas ó meaos importancia el puesto q«e
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ocupa en la sociedad. Pero si el hombre 
necesitd para asociarse coa sus semejantes 
hacer el sacrlñcio de su propia libertad, y  
renunciar á sus intereses particulares por 
el general de la sociedad, la justicia pedia 
(¡ue estos sacriñcios no le fuesen inútiles, 
que sacase algún fruto y  recompensa de 
ellos. En efecto, entre la sociedad y  el ciu­
dadano subsisten ciertos pactos recíprocos: 
este se obligó á observar y  cumplir las le­
yes que le fueren impuestas, y  baxo esta 
condición aquella ofreció protegerle y  de­
fenderle; le prometió la seguridad personal, 
l i  de su propiedad y  bienes adquiridos con 
su trabajo, industria y  estudio, una vida 
tranquila, y  todas las ventajas de que está 
privado el hombre salvage. Baxo este con­
cepto el ciudadano, que se conduce según 
la intención de las leyes, por laudable que 
sea su conducta, no merece otra recom­
pensa que las ventajas que le resultan del 
contrato social; pero el que haciendo ser­
vicios á la humanidad va mas allá de lo 
que prescribe la le i, es acreedor á una re­
compensa particular; porque es justo que 
el que contribuye mas que otros á la feli­
cidad de la sociedad, perciba también ma­
yores ventajas.

Oe aqui es que todas las naciones han 
destinado recompensas y  honores á la vir­
tu d , con el fin de premiar el mérito dis­
tinguido de sus ciudadanos, y  estimular á 
todos á su imitación. Verdad es que las 
virtudes tienen en sí mismas la mayor re­
compensa; pero este sentimiento tan eleva­
do no se encuentra tan comunmente entre 
los hombres; y  asi es que nunca serán de 
mas qnantos medios se empleen para ani­
marles á practicarlas.

Por otra parte es tal la condición de la 
naturaleza hnmana , que ninguno por lo co­
man quiere desprenderse de lo que tiene, 
(¡no con la esperanza de lograr otra cosa 
aun m ayor: por eso se encuentran pocos 
hombres que se despojen voluntariamente 
de aquella porción de ventajas ó comodi­
dades que les está asignada en la sociedad, 
para aumentar el depósito común si no hai 
motivos poderosos que les impelan á ello. 
Estos son las recompensas, la mayor con­
sideración ó el mayor Ínteres, las quales 
cosas, indemnizándoles del sacrificio que 
hacen en favor del bien general, borran no

íolamente de su memoria, sino también de 
sus sentidos, los trabajos y  penas que han 
sufrido, y  no les dexan percibir el valor 
de su tributo.

Guiado pues por estos principios el 
R E I  nuestro Soberano, queriendo recom­
pensar los servicios particulares hechos á la 
patria por todas las clases de ciudadanos, 
ha mandado por decreto de i8  de este mes 
que la órden militar de España, instituida 
en 2o de octubre de 1 808, se denomine eti 
adelante Orden real de España, y  qu» 
sus insignias y  pensiones agregadas se con­
fieran indistintamente á los beneméritos d< 
la clase militar y  c iv il ; y  al mismo tiem­
po ha suprimido y  derogado todas las otras 
órdenes que existían en el reino, aplicando 
sus bienes á la dotación de la nuevamente 
instituida.

N o se puede negar qoe el establecimiento 
de las órdenes militares que habla en España 
ha producido innumerables beneficios á la 
nación en los siglos anteriores, en los quales 
el condecorar á uno con sus insignias, y  
asignarle una encomienda, era lo mismo qu« 
deciar arle públicamente acreedor á la re- 
compens a y  al agradecimiento nacional. Las 
circuns tancias y  el objeto por que se fun­
daron estas órdenes se habían mudado ó 
no exi!tian del todo; sin embargo, perma­
necieron las órdenes, y  en la distribución 
de sus insignias y  pensiones se atendió aca­
so mas á la calidad de los sngetos que á sus 
acciones personales. Como el hombre se 
prefiere á sí mismo á todo lo que le rodea, 
sucedió que el que distribuía estas gracias 
consultó sobre todo su gnsto particular, y  
no se aplicó tanto á reconocer el verdadero 
mérito para premiarle. La recompensa que 
se debe á los talentos ó acciones de una 
utilidad limitada debe ser de poco valor; 
pero las pasiones, revestidas de la autori­
dad, no siempre han seguido esta máxima. 
Quando los Emperadores Claudio, Nerón, 
Cómm odo, Heliogábalo & c. colmaban de 
distinciones y  de riquezas á los cortesanos 
que menos las merecían, parece que qne- 
rian persuadir al mundo que las virtudes 
debían estar sujetas á sus caprichos. Roma 
no pudo menos de aplaudir á Galba , que 
cercenó las gracias concedidas por Nerón 
con tanta profusión como poco discerni­
miento. ( Se etntmuará,)

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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